
Querida comunidad universitaria. 

Hemos pasado por momentos muy duros en nuestra institución, pues la pérdida 
irreparable de personas queridas para nuestras familias marcó el mes, dejándonos la 
conciencia de que somos pasajeros y que debemos disfrutar a nuestros seres queridos 
mientras están con nosotros. Sin embargo, también tuvimos algunas bodas y 
nacimientos, así que, a pesar de todo, la vida continúa y en medio del dolor encontramos 
formas de consuelo. 

El mes de mayo viene a refrescar todos estos sentimientos contradictorios, un mes 
donde celebramos a las madres, y también, quienes tenemos esta devoción, rezamos a 
la Virgen María, a quien de igual manera llamamos Madre, pidiendo su intercesión y 
consuelo. 

El Papa Francisco ha pedido que recemos el Rosario con mayor intensidad, 
encomendando el fin de la Pandemia, así que es una buena oportunidad para unirnos en 
oración y esperar que al fin podamos ver superado este flagelo. Quiero recalcar la 
palabra unión, porque en este momento la unidad es fundamental: estar juntos, trabajar 
en equipo, ser solidarios, y ser soporte también para aquellos que necesitan fortaleza. 
No podemos dejar caer el ánimo, seguro ya el fin de este evento terrible está cerca. 

Desde la Universidad estamos tratando de gestionar la vacunación para toda la 
comunidad. Esperemos que sea posible y tengamos al menos la tranquilidad de la salud, 
para seguir impulsando nuestro proyecto. Síganse cuidando. 

Un abrazo fuerte para todas las mamás. 

Diego Alejandro Jaramillo. PhD
Rector
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